
Capacitación en materia de atención a niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales 

Módulo 8B: supervisión y cuidado del personal (para supervisores) 
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1. Descripción general
 
	Duración
	1 hora y 15 minutos 


	Objetivos de aprendizaje del módulo
	· Que los y las participantes entiendan la importancia y las funciones de la supervisión y se puedan adaptar para brindar apoyo al personal que trabaja con niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales.
· Que los y las participantes se familiaricen con las herramientas de supervisión que forman parte de la estrategia de atención a niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales. 
· Que los y las participantes comprendan la importancia del autocuidado y el cuidado colectivo para sus equipos y descubran formas de apoyar a los y las trabajadores/as sociales.

	Mensajes clave
	· los y las trabajadores/as sociales siempre necesitan supervisión, independientemente de su grado de capacitación. 
· El aprendizaje continuo, que forma parte del proceso de supervisión, es un componente importante del crecimiento profesional y la promoción del bienestar del personal, no solo la prestación de servicios seguros y eficaces. 
· La supervisión facilita que se brinde una atención de calidad a los niños, niñas y adolescentes sobrevivientes, ya que garantiza que los y las trabajadores/as sociales tengan la experiencia, el cuidado y los límites profesionales necesarios para prestar una atención adecuada. 
· La supervisión ayuda a abordar los errores que se cometen, a aprender de ellos y a subsanarlos. 
· La supervisión en el ámbito de la atención a niños y niñas sobrevivientes no se debe considerar una carga, sino que se tiene que integrar en las prácticas vigentes. 

	Materiales 
	Una copia para cada participante y cada facilitador de:
· Anexo 2, “Evaluación de los conocimientos en materia de atención a niños y niñas sobrevivientes”
· Anexo 3, “Evaluación de las actitudes en materia de atención a niños y niñas sobrevivientes”
· Anexo 4, “Evaluación de la comunicación en materia de atención a niños y niñas sobrevivientes”
· Anexo 15, “Herramienta de Evaluación de la gestión de casos de atención a niños y niñas sobrevivientes”
· Anexo 16, “Herramienta de revisión de casos de atención a niños y niñas sobrevivientes” 


	Lecturas previas 
	Capítulo 8 de las directrices en materia de atención a niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales





2. Esquema del módulo 

	Minutos 
	Sesión

	5
	Inicio

	30
	Prácticas y requisitos en el ámbito de la supervisión de la atención a niños y niñas sobrevivientes

	35
	Herramientas de supervisión de la atención a niños y niñas sobrevivientes

	5
	Conclusiones 




3. Contextualización

4. Sesiones 

Inicio (5 minutos, diapositivas 1 y 2)

HAGA: muestre la diapositiva número 2. Repase los objetivos del módulo. 


Prácticas y requisitos en el ámbito de la supervisión de la atención a niños y niñas sobrevivientes (30 minutos, diapositivas 3-5):

DIGA: vamos a hablar un poco sobre los aspectos que caracterizan una buena supervisión, capaz de prestar apoyo a los y las trabajadores/as sociales que trabajan con casos de niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales. ¿Hay algún aspecto que afecte exclusivamente a la supervisión de los y las trabajadores/as sociales que trabajan en casos de abusos sexuales a menores? 
HAGA: escuche las respuestas de los y las participantes. Muestre la diapositiva número 3. 
DIGA: en primer lugar, una buena supervisión reconoce que los y las trabajadores/as sociales siempre van a necesitar supervisión, sin importar la experiencia que tengan o el tiempo que lleven trabajando. Además de lo ya mencionado, una buena labor de supervisión de la atención a niños y niñas sobrevivientes se caracteriza por lo siguiente:
· Alienta el establecimiento de límites y explora cuáles son importantes para cada trabajador/a social y para el equipo de gestión de casos. Por ejemplo: 
· Establecer límites saludables en torno al horario laboral, las expectativas y los umbrales de lo posible en el entorno.
· Reconocer y aceptar las limitaciones de los servicios, las remisiones y los entornos operativos, que dificultan o imposibilitan el abordaje de los problemas de los sobrevivientes.
· Demostrar en lo posible unos límites saludables para el equipo. 
· Crea oportunidades de aprendizaje a través de reuniones sobre gestión de casos y actividades de supervisión en grupo, a fin de aprender del intercambio de experiencias con otras personas que prestan servicios de gestión de casos a niños y niñas sobrevivientes
· Mantiene el interés superior del niño o niña como eje del proceso de supervisión. ​El trabajo con niños y niñas sobrevivientes es muy complejo, y los y las trabajadores/as sociales desarrollan sus competencias constantemente durante su labor. Necesitan tiempo y espacio para reflexionar, pensar y aprender, ya que solo así pueden responder de la mejor manera posible a las necesidades de los niños y niñas.
· Normaliza los sentimientos que pueden experimentar los y las trabajadores/as sociales que trabajan en este campo y muestra empatía hacia ellos. ​Se debe reconocer que la complejidad de los casos de abusos a menores puede provocar desgaste profesional y traumas vicarios a los y las trabajadores/as sociales. ​
· Promueve el autocuidado y el cuidado colectivo de los y las trabajadores/as sociales como individuos y del equipo de gestión de casos en su conjunto.
DIGA: además de estas estrategias, queremos destacar que el propósito de la supervisión de la labor de atención a niños y niñas sobrevivientes no es añadir un montón de requisitos y fases adicionales al proceso de supervisión. Lo que proponemos es una reflexión sobre las carencias más graves que puede tener su equipo en cuanto al trabajo con niños y niñas sobrevivientes, y cómo subsanarlas. ¿En relación con qué cuestiones cree que puede necesitar apoyo el equipo?
HAGA: pida a los y las participantes que debatan esta cuestión con la persona que esté a su lado. Deles 10 minutos y pida que unos cuantos voluntarios compartan los puntos clave de su análisis. 
HAGA: muestre la diapositiva 4 y explique las recomendaciones en torno a la supervisión orientadas a los y las trabajadores/as sociales que acaban de recibir capacitación en esta materia y a los que tienen más experiencia. 
EXPLIQUE: los y las trabajadores/as sociales que acaban de recibir capacitación en la materia deben tener un menor volumen de casos cuando empiezan a trabajar con niños y niñas sobrevivientes; esto con el fin de dejar espacio al aprendizaje adicional, la supervisión y las necesidades de apoyo. Comente los procesos de supervisión individual y en grupo que se deben poner en práctica. La supervisión en grupo puede adoptar el formato de sesiones de apoyo en grupo o sesiones de aprendizaje y formación en grupo. También se pueden alternar periódicamente. Por ejemplo, puede celebrar mensualmente tres sesiones de apoyo en grupo y una sesión de aprendizaje en grupo. 
EXPLIQUE: las valoraciones del fortalecimiento de las capacidades en cuanto a competencias, conocimientos y actitudes se deben realizar inmediatamente después de que los y las trabajadores/as sociales reciban la capacitación en materia de atención a niños y niñas sobrevivientes. Los resultados de dichas valoraciones se tienen que utilizar para crear o ajustar el plan individual de aprendizaje y fortalecimiento de las capacidades de cada trabajador/a social. 
EXPLIQUE: el fortalecimiento de las capacidades y la supervisión son procesos que siempre están presentes. Los y las trabajadores/as sociales con más experiencia tienen distintas necesidades, pero todavía necesitan supervisión. Es imprescindible seguir valorando periódicamente las competencias, los conocimientos y las actitudes de los y las trabajadores/as más experimentados. Sus planes de aprendizaje y fortalecimiento de las capacidades deben girar en torno a sus objetivos de aprendizaje personales en materia de atención a niños y niñas sobrevivientes, ya que no necesitan centrarse tanto en las competencias, las actitudes y los conocimientos básicos. También pueden ser objeto de una menor supervisión individual, pero, aun así, la supervisión debe existir. Pregunte si hay alguna duda antes de pasar a la siguiente sesión.
HAGA: muestre la diapositiva número 5. Vuelva a las conversaciones por parejas que mantuvieron los y las participantes hace unos minutos y a las ideas que surgieron con respecto al apoyo adicional que pueden necesitar los y las trabajadores/as sociales. Repase los puntos de la diapositiva que todavía no se hayan comentado. 
· Abordar múltiples formas de violencia: en muchas ocasiones, los niños y niñas sobrevivientes de abusos sexuales están expuestos a otras formas de violencia, razón por la cual podrían necesitar acceder a varios servicios y trabajadores/as sociales de diferentes organismos. En situaciones así, la coordinación de casos es esencial para asegurar la efectividad de los servicios. 
· Trabajar con sistemas familiares: Los y las trabajadores/as sociales que trabajan con niños y niñas sobrevivientes también deben trabajar con los menores y sus familias. Aunque los y las trabajadores/as sociales del ámbito de la protección de la niñez están familiarizados con esta situación, no es algo tan habitual para quienes trabajan en el ámbito de la violencia basada en género, lo cual se debe tener en cuenta en los procesos de supervisión.
· Identificar a otras personas que necesitan acceder a los servicios: Los y las trabajadores/as sociales también pueden detectar situaciones en las que un o una cuidador/a no abusivo/a, o un niño o niña que ha perpetrado abusos sexuales, necesitan acceder a los servicios de gestión de casos. Cuando los o las cuidadores/as no abusivos/as necesitan acceder también a los servicios, se hacen especialmente necesarias las consultas sobre los casos y la coordinación de casos.
· Reconocer los riesgos que encaran otros niños y niñas en el hogar: cuando un o una trabajador/a social empieza a trabajar con un niño o niña sobreviviente de abusos sexuales, puede que otros niños y niñas del mismo hogar corran el riesgo de sufrir el mismo tipo de abusos, ya que es posible que el perpetrador deje de tener acceso al niño o niña que recibe los servicios.
· Ideas de suicidio y autolesión: capacitación continua sobre cómo evaluar los riesgos y planificar la seguridad. 
· Respeto a los límites: en los casos de abusos sexuales a menores, pueden surgir muchos problemas en torno a los límites desde distintos flancos. Por ejemplo, los y las trabajadores/as sociales pueden recibir presiones para que proporcionen información de identificación personal.
· Bienestar del personal: trabajar con niños y niñas sobrevivientes puede provocar repercusiones emocionales a los y las trabajadores/as sociales. Para algunos, pueden ser más graves que para otros. Por ello, los límites son parte integral tanto del autocuidado como del cuidado colectivo del equipo. 
· Volumen de casos: puede haber requisitos de carga de trabajo que no resulten razonables, ya sea en el equipo o en el organismo. Pueden ser los o las propias trabajadores/as sociales quienes trabajen en exceso o no respeten los límites con un usuario debido a la urgencia y la gravedad de la situación.

Herramientas de supervisión de la atención a niños y niñas sobrevivientes (35 minutos, diapositivas 6 y 7):
HAGA: reparta copias de las cinco herramientas de supervisión (anexos 2, 3, 4, 15 y 16). Muestre la diapositiva número 6. Repase brevemente el objetivo principal de cada herramienta. Subraye que no se espera que los y las supervisores/as utilicen todas las herramientas ni tampoco todos los recursos de cualquiera de ellas. La idea es que reflexionen sobre lo que quieren o necesitan incorporar a los procesos de Evaluación o herramientas de supervisión de los que ya disponen. Explique a los y las participantes que, si los y las supervisores/as no cuentan con herramientas de supervisión o procesos de Evaluación, pueden partir de los aquí expuestos para construir unos propios. 
HAGA: muestre la diapositiva número 7.
EXPLIQUE: explique a los y las participantes que van a tener la oportunidad de revisar las herramientas. Deles tiempo para revisar las herramientas individualmente y para reflexionar sobre las preguntas planteadas en la diapositiva número 7. Dispondrán de entre 25 y 30 minutos para la revisión individual y, a continuación, dedicaremos 5 minutos a analizarlas con todo el grupo. 
HAGA: transcurridos entre 25 y 30 minutos, vuelva a reunir al conjunto de participantes y pídales que compartan sus reflexiones y preguntas sobre las herramientas. 
EXPLIQUE: en el anexo 17 de las directrices se plantean también algunas preguntas clave, basadas en estas herramientas, que se pueden incorporar a la práctica de supervisión vigente. 

Conclusiones (5 minutos, diapositivas 8 y 9)

HAGA: muestre la diapositiva número 8 y repase los mensajes clave. Muestre la diapositiva número 9 y pregunte a los y las participantes si tienen alguna duda antes de concluir la sesión.
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